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EDUCACIÓN Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 
Experiencias en aula 
Marta Orsini Puente 
Editora lLAM
 
Cochabamba, Bolivia, abril de 1998.
 

En quince colegios de Cachabamba se 
han puesto en práctica interesantes expe­
riencias pedagógicas en relación al uso de 
los medios de comunicación en el aula y a 
la formación de la criticidad sobre los 
mensajes que nos transmiten esos medios. 

Esta publicación presenta, en la prime­
ra parte, algunas consideraciones teóricas 
sobre los medios masivos de comunica­
ción. En la segunda, se recogen las expe­
riencias más significativas realizadas en los 
colegiosdel proyecto "Educación y Medios 
de Comunicación". Y, en la tercera, se 
ofrecen nuevas técnicas de análisis y pau­
tas de creación de mensajes alternativos 
que se podrían aplicar en el aula, tanto pa­
ra los jóvenes y niños, como para profeso­
res y padres de familia. 

En la actualidad, es imposible educar a 
la niñez si no se la forma y orienta en re­
lación al impacto y a la influencia que ejer­
cen los medios, sobre todo la TV. Sin em­
bargo, no se trata de escolarizar la TV o 
los otros medios, sino servirse de ellos co­
mo fuente de información y como desafío 
para desarrollar, de manera progresiva y 
sistemática, en los alumnos, la capacidad 
de discernimiento crítico. 

Las prácticas pedagógicas que, con 
tanto éxito y creatividad, han aplicado en 
admirable trabajo de taller entre profeso­
res y alumnos, están señalando un camino 
que todo educador debería seguir en estos 
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tiempos de la culturade la imagen: formar 
a la niñez y juventud en una recepción ac­
tiva, crítica y creativa de los medios de 
comunicación, a través de una metodolo­
gía de talleres, en un ambiente de máxima 
participación, libertad y creatividad. 

Pensamos que las prácticas educativas 
que, con tanta riqueza y amenidad presen­
ta este libro, responden no solo a un reto 
y a una urgencia del momento, sino que 
también están plenamente enmarcadas 
dentro del modelo constructivista que tra­
ta de impulsar la Reforma Educativa. Los 
alumnos, a través del desafío que significa 
para ellos el bombardeo permanente de 
información, publicidad, imágenes... con 
el que llenan su mente, comienzana cons­
truir sus propios criterios, sus propios sa­
beres, sus propias respuestas y propues­
tas, de acuerdo a sus valores culturales y 
personales. 

P, Gregorio Iriarte 

BIENVENIDO GLOBAL VIUAGE 
Antonio Pasquali 
Monte Avila Editores Latinoamérica 

Caracas, 1998. 
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El análisis semióticode la imagenes el 
elemento fundamental de este libro en el 
que resalta la serenidad del estiloy la con­
tundencia del contenido. A partir de allí, 
Antonio Pasquali elabora un panorama de 
la situación actual del aparato administra­
tivo, político y conceptual de los medios 
audiovisuales en Venezuela. Este trabajo, 
que es a la vez denuncia y propuesta, pre­
senta la educación como el eslabón más 
importante para una óptima producción 
audiovisual en ese país y, al mismo tiem­

po, propone el desarrollo integral de las 
tres fases del proceso cultural audiovisual: 
producción, conservación y fruición. El 
continuo cuidado de estos tres aspectos 
"facilitaría la formación en el país de aque­
lla gran familia de directores, profesiona­
les, conservadores, técnicos y managers 
de la industria audiovisual, sin cuya exis­
tencia y cohesión será difícil dejar atrás el 
alto riesgo, la baja productividad (...) y la 
discontinuidad en el esfuerzo". 

GLOBAIlZACIÓN, DEMOCRACIA Y 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
josef Thesing y Frank Priess (editores) 
Konrad Adenauer Stiftung, CIEDLA 
Buenos Aires, 1999. 

Asistimos a un período de rápida y di­
námica transformación en el mundo de los 
medios de comunicación. Las comunica­
ciones modernas hacen posible un acerca­
miento insospechado entre continentes re­
motos, aceleran el intercambio permanen­
te de informaciones, modifican puestos de 
trabajo y procesos laborales, y revolucio­
nan la discusión política. Aunque, en este 
contexto, un lugar preponderante queda 
reservado a los aspectos tecnológicos es 
fundamental preguntar por las condicio­
nes que deben darse para facilitar al ciuda­
dano el acceso a todas aquellas informa­
ciones que le permitan formarse un juicio 
independiente y pluralista, sin que ello im­
plique sepultarlo bajo una formidable ava­
lancha de datos. Surgen varios interrogan­
tes que son tomados como material de 
análisis para el presente volumen. Asimis­
mo, la publicación intenta blindar un acer­
camiento al pensamiento de destacados 
expertos en comunicación, juristas espe­
cializados en derecho medial, periodistasy 
políticos de Alemania. 

~~'@:W·~\'i%..~::O: ···"" ..Th'"·~·"I1·_·=.. ..NOTA A LOS LECTORES ::::::;1~~~~~~ «o;~~~~~~~~i m.&.::::~: ,.::fu,,*, ,,,," ~ ,~ ";;'M: ls la época de las vacas flacas, pero confío en Ud.", me advirtió el Dr. Asdrú­
x lbal de la Torre, ex director general del CIESPAL, cuando el 2 de mayo de 11~,,,,. . 1995 me propuso el cargo de editor de Chasqui. Y así era: en diciembre de 

1994, el auspicio de la Fundación Príedrích Ebert de Alemania había concluido y, por 
tanto, la revista dejaba de recibir un importante ingreso económico que, durante 14 
años, le había convertido en uno de los más importantes proyectos editoriales de Latí­
noarnéríca, en el área de la comunicación. 

Sí, efectivamente, empezaba la época de las "vacas flacas" ... en lo económico, mas 
no en lo humano pues, además del equipo del CIESPAL, estaba una larga lista de cola­
boradores, muchos de ellos con un importante prestigio internacional, que constituían 
el capital humano de Chasqui; y centenares de lectores que, no obstante la creciente 
crisis económica de la región, eran un soporte importante vía suscripciones. 

Fue un reto que no dudé en asumir y que me ha marcado en la enorme responsabi­
lidad que implicaba y en la enriquecedora experiencia -personal y profesional- que 
prometía. Fue un reto tenaz por el prestigio y la calidad de una de las más importantes 
revistas de comunicación de la región. Han pasado más de 4 años -17 ediciones- y este 
fundamental ciclo en mi vida llega a su fin. Nuevas tareas, nuevos retos y nuevos cami­
nos que me propongo transitar llaman mi atención. 

Al iniciar mi gestión como editor me propuse fortalecer y renovar este espacio co­
mo un foro para el debate y la socialización de pensares y sentires en torno al apasio­
nante mundo de la comunicación, desde la perspectiva latinoamericana. Más 
importante que el balance que yo pueda hacer, está una realidad que los lectores sa­
brán evaluarla en su verdadera dimensión. En cualquier caso, los resultados correspon­
den al trabajo de un equipo que a lo largo de estos años me ha acompañado: Martha 
Rodríguez (asistente de edición), Isaías Sánchez (distribución y ventas), Maggie Zambra­
no y Liz Ruano (secretarias), Manuel Mesa (corrección de estilo)' A los que se suman 
los compañeros ele la imprenta quienes, pese a las carencias, cumplieron apropiada­
mente: Arturo Castañeda, Alfredo Castro, Antonio Macias, Jorge Pérez y Luis González, 

Además, está el aporte de incontables colaboradores que con sus textos y consejos 
han hecho Cbasqui. Un especial reconocimiento a Manuel Calvo Hernando y su perma­
nente apoyo. También a colaboradores que con asiduidad aparecieron en estas páginas: 
Valerio Fuenzalida, Susana Velleggia, Carlos Morales, Christian Ferrer, Octavio Getino. 
Danieljones, José 1. García, Javier Esteínou Madrid... 

Uno de los aspectos importantes en esta época ha sido la "internetización" de Chas­
quío Esto no habría sido posible sin la incondicional y generosa colaboración de Bruce 
Girard y Amy Mahan, entrañables amigos y compañeros en la esperanza, quienes crea­
ron y mantienen nuestro web site, recurso invaluable para la promoción y proyección 
de la revista en esta era "ciberespacial", 

Me queda la satisfacción del deber cumplido (no solo que Cbasqui sigue siendo 
una de las más importantes revistas de la región, sino que ha logrado una mayor pre­
sencia fuera de ella) y de las magníficas relaciones que he ido construyendo con los 
hermanos de Nuestra América, y de otros lares, que comparten conmigo la utopía ele 
democratizar la comunicación para democratizar la sociedad. Todas las páginas que he­
mos hecho juntos -alredor de 1.600- han tenido esa intención y espero que hayan con­
tribuido a ello. 

Gracias por todo y les invito a mantener el contacto (e-rnail: fcheca@ecnet.ec). Un 
fuerte abrazo. 
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COMUNICACIÓN: ENTRE lA GLOBAUZACIÓN y 

lA GLOCALIZACIÓN 

creciente proceso de globalizacion provoca algunas 
ensiones. especialmente entre lo global y lo local. 

,!Frente al avasallamiento que ello implica. más aún por 
el debilitamiento del Estado. es necesario fortalecer 
prácticas regionales JI locales hacia la constitución de una 
ciudadanía y una democracia que enfrenten 
adecuadamente ese proceso, inevitable y de enormes 
consecuencias. 

4	 La sociedad de redes (o las 20 Medios, periodistas y
 
redes de la sociedad) globalización
 
Fernando Mires	 Luis Suárez 

10	 Industrias culturales y 24 Más allá de la PC: después de 
globalización la convergencia digital la 
Octsvio Getino divergencia, ¿y qué? 

Alejandro Piscitelli 

16	 Políticas culturales: entre el 28	 Globalización de contenidos ymercado global y la 
últimas tecnologías democracia 
Francisco Ficarra Susana Velleggia 

32	 De lo barrial a lo global 
Judith Gerbaldo 

LOS DESAFÍOS DEL
 
PERIODISMO
 

INVESTIGATWO
 

i\¡;;;':':':':';;;:::'::::~ara Cabo, 'periodismo 
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~W :¡~mexpresión redundante. 
Sin embargo. la realidad y 
carencias de esta profesión 
en la región, demandan 
llJUI capacitacion y 
prácticas inoestigatiuas 
sistemáticas. más aún por 
la creciente corrupción e 
impunidadpública y 
privada. 

36	 La inv~stigación periodística 
computarizada en América 
Latina 
Pedro Enrique Armendares 

40 Confidentes e informantes 
Fernando Rueda 

44	 Los obstáculos 
Eleazar Díaz Rangel 

47	 El derecho de acceso a la 
información pública en 
Latinoamérica 
Ernesto Villanueva 

comerciales, la acción del Gobierno regio­
nal, la consolidación de la lengua catalana 
en el medio, el reto tecnológico del siste­
ma europeo Digital Audio Broadcast, los 
cambios en la programación y en la tecno­
logía, la hegemonía de las grandes cade­
nas comerciales españolas, el papel de la 
nueva emisora Catalunya Cultura, los 
veinte años de las radios municipales, las 
emisoras católicas, y el papel de la publi­
cidad como soporte financiero fundamen­
tal. 

Revista FAMECOS: Mídía, Cultura e 
Tecnología (POllo Alegre: Pontificia Uní­
versidade Católica do Río Grande do Sul, 
núm. 9, diciembre de 1998). Cuenta con 
un artículo de análisis sobre el intelectual 
francés Régis Debray (asi como otro de es­
te mismo autor), y otros textos diversos, 
entre los que destacan una critica sobre el 
estado actual de la teoría de la comunica­
ción, la nueva "hiperliterarura" en "socie­
dades hipertexruales", el futuro de la in­
dustria fonográfica en el Estado de Rio 
Grande do Sul, las aportaciones recientes 
de los Estudios Culturales, las rutinas de 
producción notícíosa aplicadas a la activi­
dad fotográfica, la situación actual de las 
relaciones públicas en el contexto media­
tico, la historia de las salas de cine en Por­
to Alegre, y la senalidad como caracterís­
tíca de la cultura posrmoderna, 

Revista Mexicana de Comunicación 
(México DF: Fundación Manuel Buendía, 
núm. 57, enero-marzo de 1999). Se intere­
sa por la crísis financíera y el conflicto de 
los ratings entre Teleuisa y 7VAzteca. el 
aumento de la competitividad en el mer­
cado mexicano ele las telecomunicaciones, 
el desarrollo del cine nacional en 1998, la 
cultura	 política y el periodismo mexica­
nos, el desarrollo mundial de Internet, el 
papel actual del periodismo internacional, 
los medios al servicio de la Iglesia católi­
ca, el debate sobre la Ley Federal de Co­
municación Social, y las perspectivas futu­
ras del periodismo en Veracruz. 

Tendéncias: Audiovisual, Teleco­
munícacóes, Multimédía (Lisboa: Asso­
cíacáo Portuguesa para o Desenvolvirnen­
to das Cornunicacóes, núm. 3, mayo de 
1998). Monográfico sobre la industria de 
los contenidos audiovisuales en Portugal: 
la producción cinematográfica y televisiva, 
la digitalización audiovisual, el desarrollo 
multimedios, las nuevas tecnologías tele­
máticas, la reglamentación de la conver­
gencia y el consumo por parte ele las au­
diencias. 

TrebaUs de Comunicació (Barcelo­ do lingüístico catalán, la Iglesia católica y 
na: Socíetat Catalana de Comunicació, la publicidad, el discurso musical desde el 
núm. 11, junio de 1999). Monográfico so­punto de vista comunicativo, la digitaliza­
bre el papel de la radiotelevisión pública ción de las señales, y el mensaje del ci­

de cara al próximo siglo: la televisión pú­ neasta Roberto Benígni a través de La uita
 
blica europea en un contexto multicanal ebella.
 
altamente competitivo, la falta de rumbo
 ZER: Revista de Estudios de Comu­
de las televisiones públicas españolas (es­ nicación (Bilbao: Universidad del País 
tatales y regionales), las transformaciones Vasco, núm. 6, mayo de 1999). Se ocupa 
recientes de la BBC, los servicios públicos de la recuperación industrial y económica 
de comunicación en la "sociedad de la in­ del cine español en la segunda mitad de 
formación", y los imperativos de un nuevo los noventa; de la imagen de Juan Carlos 
servicio público catalán. Además, las difi­ I en el diario El Paísal inicio de su reina­
cultades para la conservación de la prensa do en 1976; de qué ven y cómo juegan los 
como documento histórico, y e! papel del niños y jóvenes españoles; del diseño y 
diario en lengua catalana ElPunt en la re­ del enfoque de las noticias en los diarios 
gión valenciana. madrileños El País. ABe y El Mundo; del 

Trípodos: Uenguatge, Pensament, desarrollo de los portales en Internet; del 
Comunicació (Barcelona: Universitat Ra­ pape! clellector en la prensa actual: ele los 
mon Llull, núm. 7, mayo de 1999). Re­ hábitos de recepción de la radio en el País 
construccíón histórica de la obra cinema­ Vasco; de la "radíovisión" como nuevo 
tográfica de la alemana Leni Riefenstahl al "medio multiservicio"; del diseño de los 
servicio de la estética nazi de los años medios impresos; de los contenidos de 
treinta, el proyecto ideológico del realiza­ ciencia, tecnología y sociedad en los me­
dor norteamericano Steven Spielberg a tra­ dios de comunicación; de! discurso políti­
vés de su película Saoiru; Priiate Ryan, la co del nacionalismo radical vasco a través 
prepotencia de las grandes corporaciones de su diario Egiu: y de la especialización 
audiovisuales de Hollywood en el merca- en el periodismo... 

lA PANfAUA UBICUA. 

Comunicación en la sociedad digital 
Diego Levis 
Ediciones Ciccus, La Crujía 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Es sabido que la expansion ele las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
es el fenómeno tipíñcador por excelencia de las 
sociedades contemporáneas. Sin embargo, la 
multiplicación de las pantallas, la digitalización 
y la convergencia tecnológica y empresarial que 
la misma conlleva, significan Importantes cam­
bios sociales, culturales, políticos y económicos 
cuyo impacto en las sociedades no ha sido su­
ficientemente analizado. 

Este libro nos ofrece un estudio exhaustivo y documentado, que conjuga ri­
gor científico .Y amenidad, poniendo el énfasis precisamente en los aspectos menos 
abordados de las tranformacíones en curso: su génesis, las causas que las impulsan 
y las consecuencias de ellas para la vida de las personas. 

Tanto el lector especializado como el que se sienta motivado a incursionaren el 
conocimiento de dichos fenómenos, encontrarán en esta obra una aproximación cer­
tera a sus propias inquietudes, en un enfoque que prioriza la dimensión social de las 
actuales innovaciones tecnológicas. 

PafltaIla 
. Ubicua 
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música en el sistema propagandístico fran­
quista. 

Instituto de Comunicación Social, 
Periodismo y Publicidad (Buenos Aires: 
Pontificia Universidad Católica Argentina, 
núm. 1, marzo de 1998). El análisis teóri­
co de la comunicación, la investigación de 
los medios, el futuro de los jóvenes, la ca­
rrera de Periodismo, la satisfacción de los 
dientes, la regulación de la prensa, la pu­
blicidad y la ecología, y la comunicación 
del Evangelio a través del sistema mediá­
rico. 

Interacción: Revista de Comunica­
ción Educativa (Bogotá: Centro de Co­
municación Educativa Audiovisual. núm. 
18, junio de 1999). Tema central sobre las 
culturas mundiales y locales: la situación 
idiomática en Colombia. la corrupción e 
impunidad de la cultura global. y el papel 
de la escuela en los procesos de globaliza­
ción y localización de la cultura. Incluye 
otros textos sobre cuestiones sociales y 
culturales que afectan a la sociedad co­
lombiana. 

Oficios Terrestres (La Plata: Univer­
sidad Nadonaí de La Plata. núm. 'i. 19(8). 
Monográfico sobre las transformaciones 
tecnológicas como encrucijada entre co­
municación y educación (articulaciones y 
ronflírtos de las nuevas tecnologías, la era 
de las redes telemáticas, la posmoderni­
dad, la pedagogía de la comunicación, la 
formación de los profesionales). Otros ar­
tirulos: el "des-orden cultural" de los jóve­
nes, las mujeres en el imaginario riopla­
tense de los años veinte. Maradona como 
ídolo ele masas. las carreras de Comunica­
ción en la Argentina. y diversos ensayos 
sobre globalización y cambios sociales. 

Publiftlia: Revista de Culturas Pu­
blicitarias (Segovia: Colegio Universitario 
de Segovia, núm. 1, diciembre de 1(98). 
Monográfico sobre el consumidor publici­
tario (el receptor en la psicología de la pu­
blicidad, la evolución del consumidor des­
de la creatividad publícttaria, la segmenta­
ción en marketing, y la protección ante 
los mensajes). Además, la contracultura y 
el consumo, el centenario ele la empresa 
perfumera española Gal como anunciante, 
y la modelización de fenómenos de mar­
keting mediante "redes neuronales artifi­
ciales". 

Quaderns del CAC (Barcelona: Con­
sell de l'Audiovísual de Catalunya, núm. 4, 
abril de 1999). Monográfico sobre el pre­
sente y el futuro de la radiodifusión en Ca­
taluña: el régimen jurídico de las emisoras 
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político del nuevo presidente Hugo Cha­
ves, y el análisis electorales venezolanas. 

Comunicación y Sociedad (Pamplo­
na: Universidad de Navarra, vol. XII, núm. 
1, 1999). Incluye artículos acerca de la in­
vestigación sobre economía de los medios 
de comunicación en Estados Unidos, la es­
tructura de la radiodifusión en el País Vas­
co entre 1986 y 1996, el concepto ele co­
municación en la teoría sociológica de Ro­
bert E. Park, el derecho audiovisual fran­
cés, los elementos fundamentales de la ra­
dio de formato musical, la radíotelevisión 

digital desde un punto de vista jurídico, y 
la repercusión de la muerte y funeral de 
Diana de Gales en la prensa española. 

Comunicación XXI (La Paz: Centro 
de Noticias e Investigaciones y Centro In­
terdisdplinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, núm. 2, abril-mayo de 
1999). Análisis de contenido de la prensa 
paceña ante el terremoto ocurrido en Bo­
livia en 1998, la profesión de periodista a 
finales de siglo, la nueva ruta de la inves­
tigación latinoamericana en comunica­
ción, y entrevista al comunicólogo Jesús 
Martín-Barbero con motivo del décimo 
aniversario de su libro De los medios a las 
mediaciones. 

Cuadernos de Información (Santia­
go: Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, núm. 13, 1999). Monográfico sobre el 
periodismo de calidad: el buen periodis­
mo y la rentabilidad económica en Chile, 
la necesidad de corregir los errores, la cre­
ciente pérdida de credibilidad del perío­

dismo norteamericano. la medición de la 
calidad de la prensa chilena, la mejora ele 
la cobertura fotográfica, las pautas de la 
calidad informativa, el papel de los perio­
distas en la era telemática, y la diversidad 
programática de la televisión chilena. Se 
incluyen textos sobre el nacimiento y cie­
rre del diario argentino Perfil, las claves 
de las industrias culturales italianas, y la 
obra intelectual del comunicólogo chileno 
Hugo Miller. 

Diá-logos de la Comunicación (Li­
ma: FEU\FACS, núm. 51¡, marzo de 1999). 
Análisis de la comunicación política en Ar­
gentina, la desnaturalización ele los símbo­
los visuales político-partidarios por la pro­
paganda electoral, el paso ele la comunica­
ción sindical de la asamblea a la televi­
sión, la construcción de la credibilidad en 
los medios, la emergenciade nuevos códi­
gos espaciales en la prensa. la orientación 
de la opinión pública en época de eleccio­
nes, el cambio de los periodistas a comu­
nicadores en Perú, y los efectos de la vio­
lenda a través de los medios. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad de 
Colima, vol. 4, núm. 8, diciembre ele 
1998). Se interesa por el campo académi­
co de la comunicación y las diferencias re­
gionales, la investigación académica de la 
comunicación en México, los grandes cen­
tros comerciales como "burbujas de crís­
tal", y la vida cotidiana desde el punto de 
vista metodológico de la etnografía. 

Historia y Comunicación Social 
(Madrid: Universidad Complutense de Ma­
drid, núm. 3, 1998). Monográfico sobre la 
guerra hispano-norteamericana de 1898 y 
los medios de comunicación, con artículos 
sobre la prensa en Murcia, la propaganda 
revolucionaria en Filipinas, las revistas, la 
prensa finlandesa, el cine bélico, el higle­
nismo y la reforma municipal de Madrid, 
el diario ElImparcial, la diplomacia inter­
nacional y la opinión pública, y la guerra 
por encima de las posibilidades españolas. 
Otros temas son la radio como medio de 
propaganda durante la Guerra Civil de 
1936-39, la prensa alternativa en la Guerra 
del Golfo, los duelos entre períodístas, y la 

50	 ¿Patear el tablero o resistir? 
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52	 El periodismo investigativo en 
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Lamayoría de los conceptos de las ciencias sociales son metáforas que solo pueden dar cuenta imaginativa 
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"sociedad civil"o "actor social". El recurso de la redificacion sociales más importan/e en 1111 periodo donde 
el deterioro de los Estados nacionales deja sociedades inermes detrás de sí, libradas a los puros arbitrios del 

mercado mundial. Pero si el retiro delEstado se realiza en una sociedad sujetada interiormente por 
múltiples redes comunicativas, las perspectivas nopueden sersolamente carastroficas, como quieren 

hacernos creer los ideólogos de lagtobaiizacion. sehace necesario desplazar la mirada desde el listado 
(obsesión marxistay neoliberal) hacia el espacio de la constitucum orgánica de la sociedad. 
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n e~os tiempos en que te, y lasideologías que han surgido ensu cesos no siempre congruentes entre sí­
todos hablan de globaliza­ torno. pero síelglobalismo, en cuanto ideología 
ción, conviene hacer algu­ de la globalización, es consustancial aOtros paradigmas
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les que reúnen a centenares o bien milla­
res de miembros, como la International 
Communication Association, la Associa­
tion for Education in journalísm and Mass 
Communication, la Speech Cornmunica­
tion Assocíatíon o la Broadcast Education 
Association, que actúan como grupos de 
presión con un peso considerable en el 
panorama académico y profesional de su 
país y con una gran proyección íntema­
ciona!. 

En la Europa continental destacan 
también universidades que cuentan con 
facultades especializadas en comunicación 
y cultura de masas, como la Cattolica, en 
Milán; asimismo, algunos grandes centros 
de investigación, como el IDATE, en 
Montpellíer; el CNET y el INA, en París, o 
el EIM, en Düsseldorf Existen publicacio­
nes de asociaciones profesionalesy acadé­
micas (con menor repercusión que sus ho­
mólogas norteamericanas), pero no se han 
consolidado aún las empresas editoras co­
merciales, entre las que pueden mencio­
narse las francesas Dunod y Editions Retz 
o las italianas Il Mulino y Capone Editare. 

En el área iberoarnerícana destacan 
universidades (como las españolas Autó­
noma de Barcelona, Complutense de Ma­
dríd, Navarra, País Vasco, Pompeu Fabra y 
Ramon Llull; las brasileñas de Sao Paulo, 
Católica de Rio Grande do Sul y Metodis­
ta de Sao Paulo; la chilena Pontificia Uni­
versidad Católica; las argentinas Nacional 
de Buenos Aires y de La Plata, la colom­
biana javeríana de Bogotá, y las mexica­
nas de Colima y Guadalajara); los centros 
académicos (como los venezolanos ININ­
CO y Gumilla; los brasileños INTERCOM y 
CEBELA; el ecuatoriano CIESPAL, la pe­
ruana FELAFACS; la mexicana Fundación 
Manuel Buendia y las españolas Sociedad 
Española de Periodística y Socierat Catala­
na de Comunícacíó), y otros tipos de 
instituciones públicas (como los españoles 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya 
y la Filmoteca de la Generalítat Valencia­
na) o empresariales (como la española 
AEDE). 

Como cada semestre, la selección aquí 
presentada incluye referencias de revistas 
publicadas en el área iberoamericana, que 
cuentan en total con más de un centenar 
de artículos (académicos, pero también al­
gunos profesionales) sobre la especialidad 
de la comunicación, algunos de los cuales 
suponen aportaciones novedosas. 

Ambitos: Revista Andaluza de Co­
municación (Sevilla: Universidad de Se­

villa, núm. 2, enero-junio de 1999). Temas 
diversos: las transformaciones del mapa 
cultural latinoamericano, la dimensión au­
diovisual del idioma, la reacción social an­
te la violencia mediática, la critica y el pe­
riodismo cultural, la investigación de la 
comunicación, en Argentina, las políticas 
culturales y la innovación tecnológica, la 
prensa portuguesa desde el 25 de abríl de 
1974, la prensa deportiva en España, el 
décimo aniversario del CanalSurandaluz, 
y la prensa católica española a comienzos 
del siglo XX. 

Anuario ININCO: Investigaciones 
de la Comunicación (Caracas: Universi­
dad Central de Venezuela, núm. 9, 1998). 
Analiza la política contemporánea como 
espectáculo y el papel de los medios de 
comunicación en su puesta en escena, el 
discurso del golpe de Estado de Hugo 
Chaves en Venezuela en 1992 y su preten­
dida defensa democrática, las caras ocul­
tas de la violencia en la publicidad y en la 
programación televisiva infantil, los proce­
sos de recepción televisiva en los escola­
res de Caracas, las políticas públicas de 
comunicación y el integrismo "tecnolibe­
ral'', el capitalismo de Estado "tecno-repre­
sor' a finales de siglo, los medios de co­
municación y la defensa de la ecología en 
México, y la "glocalización" como híbrida­
cíón cultural, 

Archivos de la Filmoteca (Valencia: 
Filmoteca de la Generalitat Valenciana, 
núm. 31, febrero de 1999). Monográfico 
sobre las mitologías cinematográficas lati­
noamericanas: la política de actores (los 
mexicanos Cantinflas, Dolores del Río, 
María Félix y Pedro Infante, la brasileña 
Carmen Miranda y la argentina Libertad 
Lamarque) y las estrategias y representa­
ciones (las industrias cinematográficas pe­
ruana, argentina, venezolana, cubana, bra­
síleña y mexicana, además de la imagen 
de los españoles en el cine mexicano, y 
los avatares del cine latinoamericano en 
España). 

Comunícacáo & Política (Rio de ]a­
neiro: Centro Brasileiro de Estudos Latino­
Americanos, vol. V, núm. 3, septiembre-di­
ciembre de 1998). Monográfico sobre el 
papel de la propaganda y los medios de 
comunicación en recientes elecciones lati­
noamericanas,'con artículos sobre Brasil, 
México, Uruguay y Argentina. Se incluyen 
otros textos sobre el proceso chileno de 
democratización y la sombra permanente 
del ex dictador Augusto Pinochet, 

\:\:~~.II\·\·:¡:·¡ 
Comunícacáo & Sociedade (SaoBer­

nardo do Campo: Uníversídade Metodista 
de Sao Paulo, núm. 30, 1998). Dos gran­
des temas: estudios mediáticos brasileños 
(identidades y fronteras en los medios, 
análisis de la historia de las industrias me­
diáticas, internacionalización de los me­
dios, diferencias entre prensa impresa y 
prensa electrónica, propaganda política, 
medios comunitarios, y perspectivas de la 
audiencia y la recepción), y comunicación 
científica (universo ele los científicos y su 
papel en los medios, políticas de ciencia y 
tecnología, trayectoria del periodismo 
científico, y trabajo en la sociedad tecno­
lógica). 

Comunicación: Estudios Venezola­
nos de Comunicación (Caracas: Centro 
Gumilla, núm. 104, cuarto trimestre de 
1998). Monográfico sobre los mitos mediá­
ticos, con artículos sobre Renny, Diana de 
Gales, Maradona y Che Guevara, la indus­
tria cultural como fábrica de mitos, y el 
mercado mecliático y mitológico. Comple­
tan el número otros articulas sobre la 
identidad de la comunicación organizacio­
nal, la investigación de la comunicación 
para el desarrollo, los índices de sufri­
miento en la industria cultural, el discurso 
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Revistas iberoamericanas de . .~ 

comurucaczon 

Si bienlapublicación de revistas teóricas 
en Iberoamérica, especializadas en co­

municacián y cultura de masas, se da en 
dimensiones menores a lo queacontece 
en el ámbito anglosajón (especialmente 
en los Estados Unidos y en elReino Uni­
do), esdestacable el esfuerzo quelas ins­

tituciones responsables hacen para 
mantenerlas con regularidad y calidad, 
pese a las limitaciones del mercado .vde 
otro orden. DanielIones reseña el conte­
nidode varias revistas, sobre esos temas, 

publicadas en los últimos meses. 
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os editores de revistas teóri­
cas internacionales, especia­
lizadas en comunicación y 
cultura de masas, responden 
a unos patrones que suelen 
repetirse entre unos países y 

otros. El abanico de posibilidades no es 
muy amplio, ya que generalmente va des­
de las universidades y centros de investi­
gación hasta las asociaciones profesiona­
les y académicas, pasando por las funda­
ciones públicas o empresas comercialesy 
organismos de la Administración. 

En general, se trata de un tipo de pu­
blicaciones con una tirada reducida, con 
escasos suscriptores o intercambios con 
otras revistas similares, habitualmente con 

DANIEL E.JONES, español. Doctor en Ciencias de la 
Información, investigador y profesor en las facul­
tades de Ciencias de la Comunicación de la Univer­
sidad Ramon Ilull y de la Universidad Autónoma de 
Barcelona. E-mail: djones@maptel.es 

88 CHASQUI 67. septiembre. 1999 

formato de libro y con un coste de pro­
ducción no muy elevado. En la mayoría 
de los casos no cuentan con publicidad 
comercial y, por tanto, las fuentes defi­
nanciacíón son escasas: bien las sufraga 
en su totalidad la propia institución edito­
ra o deben recunir a subvenciones públi­
cas y al patrocinio de grandes empresas. 

El mercado anglosajón (especialmente 
los Estados Unidos y el Reino Unido) re­
sulta diferente, debido sobre todo a su 
enorme dimensión, al elevado nivel de 
renta de sus habitantes y a la proyección 
planetaria de la lengua inglesa en los ám­
bitos académicos y profesionales. Por ello, 
son muchas las posibilidades de edición 
de este tipo de revistas y, más aún, pue­
den mantener una periodicidad general­
mente trimestral y asegurar una continui­
dad en el tiempo (las hay hasta con tres 
cuartos de siglo de vida). 

Estoles permite, incluso, la consolida­
ción de empresas editoras comerciales, 
como la transnacional británica Sage Pu­
blications y su filial Sage Periodical Press 
(con centros editores en el Reino Unido, 
los Estados Unidos y la India), que publi­
ca más de una docena de revistas acadé­
micas especializadas en diferentes pers­
pectivas teóricas de análisis de los fenó­
menos comunicativos y culturales, además 
de editar numerosos libros al año sobre la 
especialidada cargo de los principalesex­
pertos internacionales. Otras son la nor­
teamerícana Taylor & Prancís, las británi­
cas Reed Elsevier y Butterworth-Heine­
mann o la holandesa Kluwer Academic 
Publishers. 

En los Estados Unidos son también 
muy importantes, además de las editoria­
les de las principales universidades, dife­
remes asociaciones académico-profesiona­

uno de los paradigmas más caros a la 
modernidad. Dicho paradigma, en prime­
ra instancia cartesiano, parte dela premi­
sa de que todo hecho o proceso tiene 
una "causa externa", inmóvil e irreducti­
ble a todo tipo de cambio (puede ser la 
economía, el mercado mundial o la pro­
piaglobalización). 

Setrata de un paradigma determinis­
ta; es decir, supone que se originan he­
chos y procesos que no alteran en nada 
la estructura de la "causa originaria" y 
que, en el caso de las ciencias sociales, 
escasi siempre economicista, debido ala 
hegemonía que hasta ahora han ejercido 
las dos corrientes principales del siglo 
veinte: el liberalismo y el marxismo. Inde­
pendientemente de lo que pensaron los 
fundadores de ambas corrientes (que no 
eran economicistas), ellas fueron confi­
guradas a través del tiempo bajo un for­
mato predominantemente economicista, 
hasta el punto de que a muchos intelec­
tuales leses imposible pensar que pueda 
existir algo en la sociedad que no esté 
determinado por la economía, en la for­
ma de "intereses" para los liberales, o en 
laforma de'fuerzas productivas" para los 
marxistas. 

Noobstante, desde hace algún tiem­
po, el paradigma determinista-causalista 
se encuentra erosionado desde sus pro­
pios cimientos. El recurso ideológico de 
la globalización (oglobalismo) puede ser 
considerado, en ese sentido, como uno 
de losúltimos intentos restaurativos para 
salvar la vida de dicho paradigma. Por 
eso no extraña que tantos autores hayan 
puesto en juego toda su identidad en la 
construcción de unaideología globalista. 
Neoliberales y postmarxistas han concer­
tado, enfunción deese objetivo, una más 
que extraña alianza. 

Sin embargo, ambas tendencias dela 
modernidad' tendrán, tarde o temprano, 
que confrontarse con el surgimiento de 
paradigmas paralelos y competitivos. De 
esa "confrontación paradigmática" han 
desurgir nuevas posiciones, otros discur­
sos y, quizás, más de alguna utopía. 

Metáforas y redes 

Por el momento, dicha competencia 
tiene lugar enun estilo más bien metafó­
rico. En algún otro momento habrá que 
ocuparse seriamente del tema delas me­
táforas en las ciencias sociales, pues 
ellas, que se creíaque solo anidaban en 
el mundo de la poesía, inundan también 

a lasllamadas ciencias y, desde luego, a 
sus discursos. Tengo la impresión, inclu­
so, de que cada concepto es metafórico, 
ya que un "encajamiento" definitivo entre 
palabra, cosa e idea sería una imposibili­
dad total. Y afortunadamente es así, 
pues el díaen que las cosas y las ideas 
encajen totalmente en laspalabras (y vi­
ceversa) no habrá necesidad de seguir 
pensando. 

El "otro" paradigma, surgido enoposi­
ción a losde la modernidad, comienza a 
encontrar, lentamente, sus propias metá­
foras. Una de ellas ya hasido menciona­
da:son las llamadas "redes" que esuna 
metáfora que designa una posibilidad al­
ternativa a la visión de un Estado que es 
"comido" por la economia o, lo que es 
igual, a la visión de una vida política que 
es usurpada por una vida económica­
mente racionalizada, como reza la ideo­
logía globalista. Porque independiente­
mente de toda definición, el simple con­
cepto de red parece portar un objetivo 
importante: rehabilitar la acción política 
que autores globalistas han dado, de mo­
do apresurado, por muerta. De acuerdo 

if:¡ a sociedad deja de 
1:,:,:,::::I\ ser,-,as'1, U1 

::U'imaginario" del 
Estado que la necesita para 
realizar un "contrato", y es 
además un campo de 
interacciones en el cual se 
realizan procesos de 
transferencias que van 
formando el alma colectiva 
de una nación, país, pueblo 
o región. En otras palabras, 
mediante la metáfora de las 
redes, tenemos acceso a una 
visión multidireccional de Jo 
social. 

~¡¡¡~¡jj~j~@~IIIjIIIttII· 

con Liebsrt "el pensamiento redificado se 
despide de unavisión mecanicista y fun­
cionalísta del mundo y, en especial, de 
las premisas de linealidad causal" (1994: 
67) 

Si estoy diciendo que las redes -so­
ciales, políticas o culturales- más que rí­
gidos conceptos son metáforas parece 
serrecomendable, antes de intentar defi­
nirlas, entender qué es lo que "sugieren". 
En este sentido, la noción de red parece 
ser inseparable de la de "relaciones". En 
cierto modo, lasredes son relaciones que 
toman la (imaginaria) forma de redes. 
Una red, o conjunto de relaciones, no es 
un hecho determinado a priori, sino que, 
por ser redes, son tejidas, del mismo rno­
doque para que existan relaciones, estas 
deben ser contraídas. ¿Pero quién teje 
lasredes? Noqueda más alternativa que 
responder: los actores que la constitu­
yen. Por lo tanto, el tejido no es indepen­
diente de los tejedores. Quiere decir esto 
que enla construcción deunared no hay 
ningún plan preconcebido, o una lógica 
que la preceda, sino que son losactores, 
al relacionarse, quienes la van configu­
rando. 

En la elaboración de una red tene­
mos, se quiera o no, que incorporar mo­
mentos contingenciales y conferir al actor 
social una libertad de acción que ninguna 
doctrina puede asegurarle. El caso del te­
jido que han creado las organizaciones 
ambientalistas, es bastante ilustrativo. Al 
comienzo, situadas encada país enposi­
ciones más bien marginales, han ido arti­
culando estructuras, hasta alcanzar a los 
Estados, e incluso a laspropias Naciones 
Unidas. Las grandes conferencias, como 
la ya legendaria de Río, nunca habrían 
sido posibles sinese permanente anuda­
miento de organizaciones y deopiniones. 

En consecuencia, una red al ser teji­
da no carece de lógica; pero no es ésta 
una lógica externa a lared, sino que, más 
bien, en la medida en que la red es teji­
da, se configura en ella una lógica que 
lleva a los actores a interaccionarse. Por 
lo tanto, la red no es un sistema; pero, 
paradójicamente, en la medida en que 
los actores la tejen -ya que las redes 
avanzan- van sistematizando, paulatina­
mente, a determinadas "porciones" de la 
realidad'. En correspondencia con el len­
guaje de autores constructivistas, podría 
decirse que las redes son unidades "au­
topoíétcas'". Por lo tanto, lasredes, para 
sertejidas, necesitan espacios. 
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Ahora bien: el espacio de configura­

ción deredes no esel Estado queya es­
tá,porserunEstado, redificado; esdecir, 
sistematizado mediante un conjunto or­
ganizado de instituciones, códigos, leyes 
y reglas. Y lo que queda fuera del Esta­
do, no queda otra alternativa, es la "so­
ciedad civil" (o parte no estatal de lo so­
cial). No obstante, la civilidad de lo social 
no surge automáticamente por la ausen­
ciadelEstado, sino que es, fundamental­
mente, un proceso. En este sentido, po­
dría decirse quelacivilidad esconstituida 
mediante redes. Las redes no designan, 
por lo mismo, a un fenómeno muy nuevo. 
Lo nuevo es que, frente al paulatino reti­
rodelEstado respecto aespacios econó­
micos y sociales, se ha hecho necesario 
reactivar la redificación de lo social, has­
ta el punto que hoy las redes son verda­
deros puntos de autorregulación social y 
política. 

Las ONG y la formidable expansión 
que experimentan en el último decenio 
serían, en tal contexto, organizaciones 
reactivadas porel retiro delEstado, pero, 
a la vez, formas nuevas de autoconduc­
ción social que hacen innecesaria, en 
muchos casos, la permanente presencia 
del Estado; es decir, serían signos que 

¡:¡nl:~::::>::::::::le: / - d
:::::W .:~~: o sena aventura o, 

I ~ ~~:~~::~~~ el 
período de globalización 
multidimensional, en lugar 
de liquidar la acción del 
Estado, abre la posibilidad 
para que surjan nuevas 
relaciones entre el Estado y 
un conjunto social cuyos 
actores se encuentran 
organizados en redes 
horizontales. 
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marcan nuevos avances en el largo pro­
ceso que lleva a laformación deciudada­
nos autónomos y soberanos, y quesubs­
tituyen relaciones de vasallaje respecto 
al Estado que bajo formas disfrazadas 
(corporativistas, socialistas, populistas) 
prevalecen en nuestro tiempo. 

Redes sociales y espacios civiles 

Pero, si estamos hablando de espa­
cios, hay que establecer una diferencia 
entre espacio geométrico y espacio polí­
tico, social o cultural. El espacio geomé­
trico (puede ser una calle, una plaza, un 
parque) precede a la acción. El espacio 
de la red, en cambio, sólo se constituye 
en la medida enque se hace. De tal mo­
do, la red, al ser tejida, configura su pro­
pio espacio, que no esotro que la propia 
red. Pues, mediante la redificación políti­
ca, la sociedad misma deja deser objeto 
o cosa, y adquiere una condición proce­
sual y, por lo tanto, imposible de ser "fija­
da" para siempre, en un determinado 
tiempo o lugar. 

Así, siel espacio delo político escon­
figurado por la redificación que realizan 
actores de acuerdo a relaciones de co­
municación y de interferencia, desapare­
cetoda posibilidad para imaginar una ins­
tancia externa o, lo que esparecido, una 
racionalidad extra y rnetantstórlca. Pues 
la red, repito, surge enuna sociedad que 
existe en la medida enque estejida. 

Ahora bien, esos tejidos son almismo 
tiempo que la propia sociedad, los liga­
mentos que la sostienen; es decir, que la 
hacen posible. Eso nos lleva a abando­
nar la noción pasiva (o determinada) de 
sociedad, para reemplazarla por una 
concepción dinámica, de acuerdo a la 
cual la sociedad solo puede existir en la 
medida enque seconstituye mediante la 
acción desus actores. La"sociedad civil", 
entonces, ya no podrá solo ser definida 
demodo negativo como todo aquello que 
no esEstado (o mercado), sino como "al­
go" que posee una determinada positivi­
dad; esdecir, que sedefine por lo que es 
o por loque hallegado a ser. Lasociedad 
deja deser, así, un"imaginario" del Esta­
do que la necesita para realizar un "con­
trato", y se convierte en uncampo de in­
teracciones en el cual se realizan proce­
sos de transferencias que van formando 
el alma colectiva de una nación, país, 
pueblo o región. En otras palabras, me­
diante lametáfora delas redes, tenemos 

acceso a unavisión multidireccional delo 
social. 

El fatal error de losglobalistas esque 
siguen creyendo que el único campo de 
acción política es el Estado, ya sea para 
administrar a la sociedad "desde arriba", 
ya sea para ocuparlo "desde fuera". La 
consecuencia mecánica quesedespren­
de de esa creencia es simple: a menos 
Estado, menos política. O lo que esigual: 
a menos Estado, más economía. En 
cambio, a partir de la idea de una socie­
dad redificada, la política puede seguir 
siendo posible, aun "más allá del Esta­
do". El "declive" del Estado no llevaría al 
desmoronamiento de lo social, sino a su 
autosustentación, mediante implementa­
ción de redes que lo cruzan en todas di­
recciones. Siendo el Estado, nopuede si­
noserlo, uncampo deoperación política, 
debe regir sobre una sociedad enla cual 
se forman múltiples "nudos" de acción, 
relación e institucionalización (Liebert, 
1994: 161). Así, el Estado, sin perder su 
centralidad, coparticipa con núcleos de 
poderes intercomunicados en redes. No 
esque la sociedad llegue a ser un"cuer­
popolicéntrico" (el "policentrismo" es una 
imposibilidad geométrica) pero sí un 
campo configurativo, permanentemente 
recreado a través de diversos tejidos. 

Las redes políticas, permítaseme la 
comparación, son venas y arterias de la 
sociedad. Y si sigo abusando con imáge­
nes, es posible agregar que el Estado 
puede continuar siendo "el corazón delo 
social", sólo bajo la condición deque sus 
interiores se encuentren redificados. Le­
jos, entonces, lasredes deconvertirse en 
una"alternativa" frente al Estado, pueden 
llegar a ser su propia condición. El Esta­
do que reposa sobre un conjunto social 
anómlco, puede venirse fácilmente al 
suelo; con o singlobalización. Una socíe­
dad que está siendo procedualmente in­
tegrada podría impedir, en cambio, el 
desplome del Estado, sobre una socie­
dad que no es sino un amontonamiento 
arbitrario derígidas instituciones para-es­
tatales, como ocurrió ya en muchos paí­
ses del llamado "mundo socialista" don­
de, lamentablemente, la ruina del Estado 
tenía, necesariamente, que significar la 
ruina de la sociedad, pues ahí la socie­
dad erael Estado'. 

El Estado y las redes 

La metáfora de las redes no puede 
ser confundida, entonces, con otras me-

ENCUENTRO 
mEROAMERICANO DE 
PERIODISMO 
CIENTÍFICO 

Organizado por CIESPAL, UREL 
(Red de Universidades Regionales de 
América Latina) y FIDAL (Fundación 
para la Integración y Desarrollo de La­
tinoamérica), se realizará en Quito, el 
29 y 30 de octubre de 1999, el En­
cuentro Iberoamericano "El periodis­
mo científico en el siglo XXI, una vía 
hacia el desarrollo sostenible", en el 
marco de la celebración de los 40 
años de vida de CIESPAL. 

De España participarán como ex­
positores Manuel Calvo Hernando, Se­
cretario de la Asociación Iberoameri­
cana de Periodismo Científico, comu­
nicador de extraordinaria trayectroria 
y amplia producción bibliográfica en 
esta área, quien sustentará la confe­
rencia "La divulgación de la ciencia: 
un instrumento al servicio de la de­
mocracia y el equilibrio cultural"; Ma­
riano Belenguer, Doctor en Cornuni­

cacíón, especializado en periodismo 
de viajes, quien analizará los proble­
mas de la globalización y la intercul­
turalidad; y J. J. Benítez, autor de va­
rias obras, como la serie Caballo de 

Troya, que abordará el tema "El fenó­
meno OVNI: un desalío a la ciencia". 

De Chile, Sergio Prenafeta, Premio 
nacional de Periodismo, expondrá el 
tema "La formación del periodista y la 
divulgación de la ciencia", y Daniel 
Torrales, Magíster en Comunicación 
Científica y Tecnológica, con el tema 
"Periodismo científico y nueva educa­
ción". 

El geofísico José Luis Tellería-Gie­
ger, director de Ciencia y Tecnología 
de la Universidad de Bolivia, y el Ing. 
Gabriel Aramburo Siegert, director del 
Instituto Científico Inmente de Colom­
bia. 

Además, se desarrollarán mesas de 
discusión y análisis de las siguientes 
ponencias: 

"Momias y ética. ¿Patrimonio o 
mercado?", Universidad Nacional 
de jujuy, Argentina. 

"Períodísrnocientífico y comunica­
ción para las promoción de la sa­
lud: dos prácticas en auge", De­
partamento de Salud Universidad 
Estatal Sudeste Bailía-Brasil. 

"El Desafío del cambio climático", 
Eduardo Calvo, Argentina. 

"La nueva dinámica de la ciencia y 
el periodismo científico", Sergio 
Ricardo Quíroga, Argentina. 

"El periodismo científico y su res­
ponsabilidad social en el siglo 
XXI", Diana Cassanaux, Argentina. 

Informes e inscripciones al e-mail: 
dirtecnica@ciespal.org.ec 

SEMINARIO 
INTERNACIONAL 
"LA TELEVISIÓN FRENTE 
A LOS DESAFÍOS DEL 
SIGLO XXI" 

CIESPAL y la Organización de los 
Estados Americanos, OEA, realizarán 
el Seminario Internacional: "La Televi­
sión frente a los desafíos del Siglo 
XXI", del 23 al 26 de noviembre de 
1999. 

El seminario busca ofrecer conoci­
mientos útiles sobre los adelantos tec­
nológicos en los medios ele comunica­
ción, su importancia como vehículos 
informativos para destacar los esfuer­
zos que realizan los estados miembros 
de la OEA, en los campos social, eco­
nómico, político, educativo, científico, 
tecnológico, cultural y del medio am­
biente, en la perspectiva del fortaleci­
miento de la democracia. 

En este evento participarán los co­
municadores sociales que laboran en 
los canales ele televisión de los países 
ele América Latina y el Caribe. Los ex­
positores serán académicos de reco­
nocido prestigio internacional. 

Para inscribirse o recibir mayor in­
formación, los interesados pueden di­
rigirse a las representaciones de 1;1 Or­
ganización de Estados Americanos, 
OEA, en sus respectivos países o al 
CIESPAL 

MAESTRÍAS, TALLERES Y 
SEMINARIOS 

.Para el nuevo período académico 
se está planificando la realización de 
maestrías nacionales é internacionales 
sobre "El derecho a la información y 
comunicación" y "La gerencia comu­
nicacional", con el auspicio de las fa­

.cultades de Comunicación Social ele 
universidades del Ecuador y de Lati­
noamérica. 

En octubre, noviembre y diciem­
bre ele este año, se realizarán en Qui­
to algunos. eventos de capacitación: 

- Taller "Periodismo Científico". 
Del 25 al 27 ele octubre, con Manuel 
Calvo Hernando (España). Destinado 
a periodistas y profesionales ele carre­
ras científicas interesados en la teoría 
y práctica de la divulgación ele conte­
nidos científicos. 

- Taller "Periodismo especiali­
zado en viajes". Mariano Belenguer, 
español, doctor en Comunicación, es 
un especialista en esta área y enseña­
rá, del 1 al ') de noviembre, las bases 
teóricas y metodológicas, y examinará 
a profundidad Ias relaciones entre in­
terculturalielad, globalízacíón y acultu­
ración. 

- Seminario para periodistas 
parlamentarios. Del 11 al 22 de oc­
tubre. Organizado con el Congreso 
Nacional y dirigido él períodtstas que 
cubren esta fuente o trabajan én el 
área política, )' que necesiten .Inter­
cambiar experiencias y meio¡:~:r su 
quehacer profesional, en función e1el 
fortalecimiento de la democrélciÚ.·. 

PRODUCCIÓN 
MULTIMEDIA 

El Departamento de Radlo y TV 
concluyó ..Alas para la ternura", un 
paquete multimedia sobre maltrato in­
Iantil auspiciado por 1,1 UNESCO. Es­
tos materiales -que incluyen tres CD's 
con una serie radiofónica, cuatro 
cuentos infantiles impresos y demás 
material gráfico- están destinados a 
escuelas, colegios y medios de COIllU­

nícación para sensibilizar y prevenir el 
maltrato infantil. 
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¡LOS QUEREMOS VIVOS, LOS QUEREMOS EN CASA!
 

Sabine Roblain 

El 11 de septiembre de 1999, Sabi­
ne Roblain (canadiense) y Ander Mi­
menza (español), cooperantes en 
ALER, Quito, fueron víctimas de la 
barbarie. Junto a diez extranjeros más 
(incluidos la hermana de Ander y su 
esposo, en viaje de luna de miel) fue­
ron secuestrados en la Amazonia 
ecuatoriana. Hasta el cierre de esta 
edición no se conoce la identidad de 
los autores ni las condiciones en las 
que se encuentran los secuestrados. 

¿Quiénes son? 

Sabine nació en Bélgica, hace 26 
años. A los 7 años de edad fue, junto 
a su familia, a Canadá. Sabine es pe­
riodista. Vino a Ecuador en junio para 
desarrollar un programa acerca de la 
importancia de la Comunicación para 
el Desarrollo. Ella es cooperante vo­
luntaria del Centro Canadiense de 
Cooperación Internacional, CEC!. De 
grandes ojos celestes y con una sonri­
sa de niña traviesa, suele poner rosas 
en los escritorios de los compañeros 
de ALER. Detallista, cariñosa y con 
grandes deseos de conocer el Ecuador 
y su gente. Sabine siembra amor en su 
relación con los demás. 

Ander nació en Bilbao, hace 26 
años. Hijo de María Jesús y de Andrés, 
tiene dos hermanas María Jesús (se­
cuestrada) y Amaia. A Ander le gustan 
los deportes, especialmente el fútbol y 
el básketbol. También juega ajedrez. 
Amante de la música romántica y de 
la música tropical. Amistoso, alegre, 
abierto, afectivo y amable; Ander ca­
mina por la vida sembrando amigos. 
Especialista en mercadeo, vino desde 

Ander Mimcnza 

Bilbao, en el país Vasco, a participar 
en la construcción de un mundo me­
jor para los necesitados de la ciudad y 
el campo de América Latina. Antes de 
venir a ALER, en febrero pasado, estu­
vo dos años apoyando el trabajo de 
Radio Cutioalú, una emisora que 
acompaña en la vida cotidiana a los 
habitantes de la ciudad de Piura, en 
el norte peruano. 

Nuestra solidaridad 

El equipo de Cbasqui se solidariza 
con los plagiados, con sus familiares y 
con ALER, organización hermanada 
con nosotros en la utopía de un mun­
do mejor. Así como radio La Luna de 
Quito, que ha iniciado una campaña 
de solidaridad, pedimos a los respon­
sables de este hecho -que nada, abso­
lutamente nada puede justificar- que 
¡Losqueremos vivos, los queremos en 
casa! 

La Habana: 
II ENCUENTRO 
mEROAMERICANO 
DE REVISTAS 
CULTURALES 

Este 11 Encuentro se realizará en la 
Casa de las Américas, de Cuba, del 7 
al 9 de febrero del 2000. Se propone 
reunir a directores, o miembros direc­
tivos, de revistas culturales de Iberoa­
mérica que asumen el concepto cul­
tural en la riqueza multidisciplinaria 
que le es inherente. 

Se abordarán los siguientes aspec­

tos: estrategias editoriales, perfiles te­
máticos, relaciones editor-colabora­
dor, uso de medios electrónicos, pro­
blemas económicos, distribución, inte­
gración regional y otros. 

Los interesados deben contactar. 
antes del 31 de octubre de 1999, a re­
vista Casa de las Américas: Calle 3ra. y 
G. El Vedado, La Habana, 10400, Cu­
ba. E-lmil: revistasecasa.cult.cu 

Cochabamba: 
SEMINARIO SOBRE 
INVESTIGACIÓN DE lA 
COMUNICACIÓN 

1':1 Universidad Andina Simón Bolí­
var (sede Bolivia), la Universidad Ca­
tólica Boliviana y el Centro Interdisci­
plinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, con el patrocinio de la 
Asociación Latinoaruericana de Inves­
tigadores de la Comunicación 
(ALAIC), organizan el 1 Seminario 1..<)­
tinoamerícano sobre Investigación de 
la Comunicación "1":1 comunicación la­
tinoamericana y la cuestión del desa­
rrollo: balance y proyecciones en me­
dio de dos milenios". en Cochabarn­
ba. Bolivia. del '1 al (í de noviembre de 
1999. 

El invitado principal será el 1'1'01'. 
Jesús Martín-Barbero. Además, partici­
parán 15 especialistas de Argentina. 
Brasil, Colombia, Chile, México. Perú 
y Venezuela, )' 10 de Bolivia, encabe­
zados por el Dr. Luis Ramiro Beltrán. 

Además de las 6 exposiciones ma­
gistrales previstas, se desarrollará el 
trabajo ele 18 meses temáticas a las 
que tocios los interesados, nacionales 
o extranjeros, podrán postular ponen­
cias. 

El valor del registro para los parti­
cipantes es el siguiente: Profesores e 
investigadores, 30 dólares. Estudian­
tes, 20 dólares. 

El valor de registro para los cursos 
especializados (dos por participante) 
es de 40 dólares. 

Para más información comunicarse 
con Erick Tarrico Villanueva: 

Maestría de Comunicación y Desa­
rrollo, Universidad Andina Simón Bo­
lívar, Presbítero Medina 2575, La Paz, 
Bolivia. 

Evmail. erito@uasb.edu.bo 

táforas imaginadas para cubrir el espacio 
de"lono estatal". Una de esas metáforas 
esla "base". Pero las "redes" no son mo­
vimientos o estructuras de base, como 
suele pensarse corrientemente, ya que 
para hablar de bases tenemos que pen­
sar de acuerdo a paradigmas de arqui­
tecturas verticales que imaginan una so­
ciedad que se constituye de arriba hacia 
abajo, o al revés, vale decir, en losclási­
cos modelos corporativistas que hereda­
mos de la sociología tradicional. Por su­
puesto, en cada orden social, pueden y 
deben existir estructuras basales, como 
son las organizaciones nacionales, reli­
giosas, ideológicas, etc. Pero éstas tam­
bién pueden ser atravesadas, horizontal­
mente, por las llamadas redes. 

Otra metáfora recurrente, eslade "ni­
cho", tomada de la ecología, y que sugie­
re la idea de que la sociedad seconstitu­
yede acuerdo a subsistemas, separados 
entre sí, idea sobre la cual un sociólogo 
como Luhman ha edificado una sociolo­
gía muy personal. En un conjunto social 
pueden formarse, y de hecho se forman, 
nichos, particularmente comunidades. 
Pero, a diferencia de las redes, los ni­
chos son unidades estáticas que no 
avanzan ni se expanden, si es que no 
existen redes que los intercomuniquen 
entre sí. 

Las redes, por tanto, no constituyen 
organizaciones antagónicas al Estado. 
En muchos casos necesitan del Estado 
para obtener su legitimación, o para ser 
arbitradas de acuerdo a una legalidad 
que es común a todas. Incluso, si en al­
gún momento llegaran a constituirse en 
alternativas a la acción estatal (una situa­
ción insurreccional, por ejemplo) necesi­
tandel Estado, pues una alternativa solo 
puede existir aceptándose la existencia 
de lo que se niega. Ello lleva a pensar 
que, cuando lasredes pasan dela acción 
puramente social a la política, no son las 
organizaciones más adecuadas para le­
vantar desde ahí unaposición confronta­
cional, ni con el Estado ni con nada. Y 
ello es así porque las redes no surgen 
para cumplir una función sino que mu­
chas, y ellas no están determinadas solo 
por el Estado, sino por los términos que 
surgen de los conflictos que las hacen 
necesarias. 

Por otra parte, tejer una red implica 
aventurarse en un complejo proceso de 
compromisos; sí, incluso de transaccio­
nes, yasea con el Estado, coninstitucio­

nes privadas e incluso con otras redes; 
pero sobre todo al interior de ellas mis­
mas. Dicho entérminos más simples: no 
son organismos de 'torna del poder", 
aunque generen, inevitablemente, rela­
ciones de poder. No están fuera de la 
"sociedad", sino dentro; es decir, no solo 
son sociales sino que además son "intra­
sociales". No nacieron para cambiar una 
sociedad por otra, independientemente 
de que, objetivamente, puedan hacerlo. 

Dos tipos de redes 

De acuerdo a la polifuncionalidad 
descrita, es posible distinguir, de modo 
provisorio, dos tipos de redes'. 

1. Redes de identificación: aquellas 
que contraen unidades asociativas deac­
tores que descubren, durante su expan­
sión, una identidad común o desemejan­
za. Ejemplo: unmovimiento indígena que 
seorganiza para cumplir determinados fi­
nes (por ejemplo: autogestión, soberanía 
territorial, devolución de bienes materia­
lesy culturales, etc.) y "descubre" que en 
el mismo país, e incluso en uno ajeno, 
hay otro movimiento que se plantea los 
mismos, o muy similares, objetivos. Es 
posible entonces Que ambos movimien­

~ 
,; 
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al.. ~ 

1 
i 
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tos contraigan relaciones que, redifica­
das, les permiten articularse con otros 
movimientos indígenas, descubriéndose, 
durante el período de '1ejimiento" de re­
des, una identidad común que lespermi­
te transformar una identidad plural en 
una singular; porejemplo, envez derete­
rise a los movimientos indígenas, co­
mienzan ya a hablar de el movimiento in­
dígena (Mires, 1991). 

2. Redes de correspondencia: esta­
blecen actores que no pueden identificar­
se mutuamente, pero que, sin embargo, 
"descubren" quees posible concertar ac­
ciones comunes entorno a objetivos con­
cretos y puntuales. Ejemplo: un movi­
miento indígena que se siente amenaza­
dopor la construcción de una represa hi­
droeléctrica en, o en lascercanías de, su 
territorio. Para impedir dicha construc­
ción, teje redes asociativas con campesi­
nos no indígenas de la región, con movi­
mientos ecológicos, con algunas ONG e, 
incluso, con personeros del Estado con 
sensibilidad social. 

A partir de ambos ejemplos, podría 
pensarse que el concepto, o metáfora, de 
red essólo un substituto para designar el 
mucho más antiguo de "alianza". Esto es, 
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en parte, verdad. Pero hayuna diferencia 
notable. Toda red implica una o muchas 
alianzas, pero no toda alianza implica la 
formación de redes. Con esto se quiere 
decir que la red es un tejido mucho más 
finoy complejo queunasimple alianza, la 
que por lo común desaparece cuando se 
ha cumplido el objetivo que la hizo posi­
ble. Se puede luchar juntos sin estable­
cer relaciones. Incluso, la red suele sub­
sistir, aun después de haberse cumplido 
un objetivo común, pues, y esto debe ser 
remarcado, la conformación de redes es 
imposible si esque notienelugaruna mí­
nima institucionalización que permita su 
persistencia en el tiempo. 

Mas allá del Estado 

Las redes, en buenas cuentas, facili­
tan, mediante sus ligamentos, la forma­
ción de una consistencia social que difí­
cilmente puede garantizar el Estado, y 
permiten no solo anudar relaciones, sino 
también la posibilidad de deshacerlas, 
cumpliéndose, en este sentido, las dos 
"artes" que para un autor como Walzer 
son básicas en la formación de la vida 
social: el arte de uniry el arte de separar 
(Walzer, 1996). Esa es otra diferencia 
con las amarras que sujetan a la socie­
dad con el Estado, las que son muydifí­
ciles de separar sin pasar por experien­
cias políticas traumáticas, como motines, 
rebeliones e, incluso, revoluciones. 

Revoluciones son, por lo común, po­
sibles cuando no hay una regulación in­
terna de los conflictos sociales. La idea 
de "sociedad dinámica" de la cual las re­
des son algunos de sus atributos, pres­
cindiría en este sentido del trauma revo­
lucionario, no porque el cambio social es 
imposible, sino justamente porque es po­
sible. Desde luego, se está hablando de 
sociedades altamente redificadas o, enel 
buen concepto de Messner, "post-estatis­
tas", lo que no es el caso de la mayoría 
de los paises del mundo (1997: 58); y 
tampoco, todavía, de los latinoamerica­
nos. 

Pero, por otra parte, hay que desta­
car que el proceso de redificación, social 
y político, se encuentra en plena expan­
sión, de modo que el retiro del Estado no 
siempre deja detrás de sí desiertos o tie­
rras áridas, sino múltiples núcleos auto­
rredificados, los que pueden conducir y 
regular relaciones sociales de un modo 
más flexible que las, a veces, pesadas y 
burocráticas instituciones estatales'. 
Quiero decir que se está abriendo, cada 
vez con más expectativas, la alternativa 
de un nuevo tipo de relación entre lo so­
cial y lo estatal. No sería aventurado, por 
lo tanto, postular que el período degloba­
lización multidimensional, en lugar de li­
quidar la acción del Estado, abre la posi­
bilidad para quesurjan nuevas relaciones 
entre el Estado y un conjunto social cu­

yos actores se encuentran organizados 
en redes horizontales. 

Las redes tienen, además, la propie­
dad de traspasar los límites territoriales 
fijados por la existencia de cada Estado; 
es decir, no son solo estructuras "nacio­
nales". Ello se demuestra muy bien me­
diante la articulación que han alcanzado 
las redes ecológicas y ambientales, cu­
yos ritos modernos, como son encuen­
tros, foros y congresos internacionales, 
son lugares que al mismo tiempo permi­
ten la formación de nuevas redes, hecho 
que llevó a escribir a un periodista, al 
analizar la increíble expansión de las 
ONG durante el último decenio, que esta­
mos enpresencia de una"Nueva Interna­
cional" (Die Zeit). 

Esa es, por cierto, una exageración; 
pero, por otra parte, hay que convenir 
que la internacionalización de redes es 
también parte de una globalidad, que no 
solo afectaría al mundo económico sino 
que, además, es multidimensional. La 
idea de una globalización rnultcirnenso­
nal es, sin embargo, muydistinta a la que 
predomina en círculos académicos. En 
unamultidimensionalidad global, ninguna 
globalización podría existir independien­
temente de las demás, de modo queca­
da una se interfiere con otras en múlti­
plesformas de representación. La llama­
da "autonomía de la esfera económica", y 
la utopía negra relativa al "totalitarismo 
del mercado", al ser interferidas por múl­
tiples redes, serían simples imposibilida­
des. 

Las interferencias mencionadas no 
solo pueden ser realizadas desde el Es­
tado, sino desde muchas esquinas, que 
pueden ser sociales, políticas y cultura­
les. Pongamos ejemplos: el mayor o me­
nor peso de la organización sindical de 
unpaís (que también es unared, aunque 
antes no se llamara así) es gravitante en 
la determinación del precio de la fuerza 
de trabajo, lo que altera el precio del con­
junto de productos en el mercado; enes­
te caso podemos hablar de unaínterte­

~ rencia social. Que el trabajo de las 
~ amas de casas sea remunerado o no, tie­
~ nequever mucho conla formación de re­
:~ des políticas feministas; si el trabajo ca­
~. sera de reproducción comienza a ser re­t munerado en algunos países, es porque 
~ la explotación de la mujer se haconvertí­
8 do enun escándalo político; eneste caso 

navideño de una galería o un centro cul­
tural, asumir los cócteles como un acon­
tecimiento y las preferencias de grupo, 
hacen que las páginas culturales se tor­
nenpococreíbles. Además, la gente em­
pieza a malinterpretar e imaginarse co­
sas; por ejemplo, quedeterminado crítico 
halaga a determinado cineasta o escritor 
o artista porque es su amigo, es de su 
grupo. Ese ambiente de sospecha es el 
que vive la cultura en Ecuador y en Uru­
guay y de ese ambiente se salvan muy 
pocos. El periodista cultural tendría que 
sacar a la luz ese ambiente, romperlo 
mediante el debate y aportar a la cons­
trucción de un medio cultural y de unaso­
ciedad mástransparentes. Es lamentable 
que las secciones culturales pasen a ser 
lo mismo queesas revistas en lasquese 
publican entre compadres. 

Por otra parte, el periodista cultural 
(bueno, todo periodista) debe desburo­
cratizarse. No puede ser que muchos vi­
van gracias a los boletines de prensa. 
Esa es una comodidad digna de la mejor 
burocracia. Esa actitud solo sirve para 
congelar el debate. Los periodistas cultu­
rales están obligados a descubrir en la 
cotidianidad las preguntas, las contradic­
ciones y ser un transmisor de la diversi­
dad, de la necesidad del respeto al otro, 
con todas sus diferencias. Solo de esa 
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ampliarse e ir más allá de 
esa seudoautonomía que 
parece decirnos que solo lo 
que está ahí es cultura y lo 
demás nada tiene que ver 
con esta, desvinculándola de 
la vida cotidiana de un país. 
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forma estamos creando cultura y forman­
do un espíritu crítico en la gente. Es ne­
cesario debatir sobre el parricidio en la li­
teratura, el papel celrnercaoo enla cultu­
ra, la discriminaciÓn en los auspicios cul­
turales; pero.también, sobre el mundo de 
la violencia qLJe se engendra en las ciu­
dades, sobre la diversidad de nuestros 
países y elderecho a expresar esa diver­
sidad. 

Más allá del burocratísmo 

Encarar lo mencionado anteriormente 
exige otros esfuerzos. Exige investiga­
ción, buscar causas, consecuencias, an­
tecedentes históricos. Un buen periodis­
mocultural debe dejar a un lado lo obvio 
para adentrase en los hechos y sus pro­
tagonistas. Es el que busca un manejo 
creativo del lenguaje. El que rompe es­
quemas, el que necesita tiempo, conoci­
miento y sensibilidad, mucha sensibili­
dad. Elque tiene enGarcía Márquez, Os­
valdo Soriano, Mario Benedetti y Javier 
Marías acuatro de sus más notables rea­
lizadores. 

A pesar de mostrarme contrario al 
término "periodismo cultural" creo que si 
este existe no es solamente por las pági­
nasque sacan el comentario de un libro, 
la crónica de un concierto o una abun­
dante agenda. El periodismo cultural 
atraviesa todas las páginas de un perió­
dico y es aquel que intenta interpretar la 
diversidad de un país, sea a través del 
deporte, de la política, de la violencia, de 
la voz de variados sectores. La idea no 
es culturizar a determinados ciudadanos 
para que se ilustren, sino despertar in­
quietudes para que estos apuesten al 
análisis y a la constante creatividad, para 
así apropiarse del mundo. 

Creo quelosdiarios siguen sin elabo­
rar un proyecto claro de lo que deberían 
ser las páginas culturales. ¿Por qué su­
cede eso? Podríamos ensayar una serie 
de respuestas pero la principal es que, 
con ciertas excepciones, tampoco hay 
proyectos claros de lo quequieren ser los 
periódicos. Así, quienes losdirigen sede­
jan llevar por lo que creen que quiere la 
gente, entonces las páginas culturales 
reflejan lasactividades de la agenda y se 
confunden con la farándula. Asimismo, 
se notauncierto desprecio hacia las sec­
ciones culturales porque noproducen pu­
blicidad. Tal vez por eso, muchas veces 

rno para afrontar adecuadamente esa 
responsabilidad. 

Hay una anécdota que me ayuda a 
graficar cómo asume la prensa la cultura. 
Cierta vez, allá por 1995,· en Art Forum, 
de Quito, se presentaba el libro Rasero 
(Premio Pegaso 1994, otorgado por la 
Mobil). Al entrar, un gran escudo de la 
empresa Mobil. daba la bienvenida al lo­
cal: ¿estarán presentando un libro o un 
nuevo lubricante", me pregunté, puesno 
había ni siquiera la foto del autor o sus 
datos, pese a que era un escritor extran­
jero poco conocido. 

A nadie le importó ese hecho porque 
a nadie le importó el libro. Todos se inte­
resaban por la presencia del Alcalde de 
Quito (en ese entonces, Jamil Mahuad, 
quien presentó el libro), de algunos políti­
cos y de los representantes de la gran 
multinacional que quería mostrarse preo­
cupada por la cultura. Ese evento estuvo 
en todos los medios, como muy pocos 
eventos culturales. 

Cultura e integración 

Otro hecho que hay que tener en 
cuenta es el proceso de apertura econó­
mica entre los distintos países de la re­
gión. Para caminar hacia unaintegración 
más real es fundamental que la apertura 
se dé a nivel cultural. A pesar de todas 
lascorrientes postmodernas queflamean 
como bandera la pérdida de la identidad, 
considero que la cultura nos permite afir­
mar los elementos de identidad y perte­
nencia, primero a un país y luego a una 
región. Y esto es importante, son las raí­
ces profundas que sostienen luego las 
múltiples aperturas. Para que esos ele­
mentos no desaparezcan esfundamental 
consolidar los espacios culturales y forta­
lecer el periodismo cultural. 

Hayque pensar que la cultura, y por 
ende el periodismo cultural, es tal vez el 
factor integrador más importante. Solo a 
través de la cultura podemos reconocer­
nos como parte de un continente. Sin la 
cultura, las tan rnentadas integraciones 
se convierten en meros tratados de libre 
comercio que favorecen a unos pocos 
pero no a los países como tales. Para 
unaintegración de las culturas, estas pri­
mero deben afianzarse en los límites de 
un paísy luego romper las fronteras. So­
lo así podremos tener la capacidad de 
asumir lo nuestro y aceptar al otro sin 

Frenteal retiropaulatino del Estadose ha hecho necesario fortalecer las redes sociales, podemos hablar de una interferencia no les preocupa quién es el editor de la querer imponer nuestra verdad. Ahí está 
verdaderos puntos de autorregulación social y política. política. Si los inválidos y los necesita- sección, ni si tiene formación cultural co- el gran reto del periodismo cultural. o 
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Los distintos ámbitos de la cultura ha­

blan también de lo que pasa en un país: 
son un reflejo de su corrupción, o su vio­
lencia, o su grisura. No se puede aceptar 
que para hablar de cultura haya que de­
jar de lado la realidad que viven nuestros' 
países, cuando interrogando el quehacer 
cultural podríamos entenderlos mejor. 
Retomando a Jesús Martín-Barbero, los 
medios deben construir un discurso cuí­
tural que abarque a las distintas seccio­
nes, no solamente a lo que se denomina 
sección cultural. Es importante ampliarla 
e ir más alláde esa seudoautonomía que, 
parece decirnos que solo lo que está ahí 
es cultura y lo demás nada tiene quever 
con ella, desvinculándola de la vida coti­
diana de un país. 

Los periodistas culturales, con raras 
excepciones, nunca van adelante en el 
tratamiento detemas másamplios. Espe­
ran que el debate se instale en otras 
áreas de la vida cotidiana, y a partir de 
ahí ven si tienen espacio para tratarlo 
culturalmente y la mayoría de las veces 
prefieren obviarlo. No se dan cuenta de 
la importancia de abrir el debate cultural 
en distintos ámbitos. Pero hay excepcio­
nes. El diario El Comercio, de Quito, a 
través de una sección que se denomina 
"Contraseñas", intenta ver la realidad 
desde un punto de vista cultural. Eldiario 
O Globo, de Brasil, trató la prisión de Pi­
nochet en cuatro páginas, en las que el 
periodismo investigativo por momentos 
era cultural y el periodismo cultural por 
momentos era investigativo, contextuali­
zanco con opiniones de distintos secto­
res de la sociedad,analizandola prisión 
como un hecho cultural. De igual manera 
podría encararse el papel del Estado, la 
gresca en un partido de fútbol, la viola­
ción de los derechos humanos. 

Otra presión que sienten los periodis­
tas culturales de la prensa es la necesi­
dad de que los artículos culturales no 
sean pesados, como los de ciertas publi­
caciones especializadas, pues ahuyenta­
rían a un gran número de lectores. Pero 
si bien es verdad que los artículos' no 
pueden ser para eruditos, tampoco pode­
mos ir al otro extremo: paraalgunos due­
ñosde periódicos, las páginas culturales 
deben ser algo así como una fábrica de 
telegramas. De esa forma subestiman a 
la gente, asumiendo que esta solo puede 
digerir lo que sea ágil y corto. ¿No será 
esto una banalización de la cultura? 
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Hacia un debate critico y 
constructivo 

En la crisis que vivimos, es funda­
mental un periodismo que contribuya a 
conocernos mejor y a entendernos. Para 
eso es necesario que el debate franco 
substituya a la intolerancia, solo así el 
periodismo cultural puede forjar una so­
ciedad pluralista. Hasta hace algún tiem­
po era apuesta segura la confrontación 
de intereses intelectuales o ideoloqiza­
dos que abrían espacio a maniobras y 
contramaniobras que(dicho sea depaso) 
ayudaron a que desde hace ya mucho 
tiempo no exista, en Ecuador ni en Uru­
guay (que son losdospaíses que conoz­
co), ningún organismo, institución o lugar 
de confluencia de las distintas áreas del 
trabajo cultural, como fue en algún mo­
mento la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Tal vez ese seauno de los motivos por el 
que no, se discute asiduamente sobre el 
quehacer cultural. Y ahícumple un papel 
nefasto laprensa quenosabe abrir elde­
bate. Encuanto a esto no hay diferencias 
entre losdistintos países deAmérica La­
tina. Todas las sociedades necesitan del 
debate, pero este no se da, salvo honro­
sas excepciones. Lo que permanece en 
la prensa es un discurso de elogios mu-

La cultura también tieneque ver con la cotidianidad de la gente. 
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tuos y cuando hay una crítica suele pa­
sarse hacia el terreno de la destrucción. 

Nadie apunta al debate porque los 
medios, en lugar de asumir esa realidad 
quevive la cultura y procesarla, la trasla­
dan hacia sus páginas, transformada en 
amiguismo cultural: no se cuestiona, por 
ejemplo, la discriminación en los auspi­
cios culturales por parte del Estado y la 
empresa privada, que muchas veces 
apoyan eventos mediocres por amistad y 
se olvidan de realizaciones creativas. 

Muchas veces, el auspicio depende 
de loscontactos en las empresas u orga­
nismos para conseguir apoyo. En 1995, 
la crítica y el público señalaban a la obra 
deteatro Solo cenizas hallarás como una 
de las mejores del año en Quito; sin em­
bargo, no logró ningún auspicio. Parale­
lamente, crítica y público coincidieron en 
decir quela obra Manuela Libertad erala 
peor del año, sin embargo, tenía múlti­
ples apoyos estatales y privados. Esa es 
unade las tantas realidades que los pe­
riodistas culturales soslayan; pero, ade­
más, asumen la misma práctica. 

Así, dancabida a los amigos, pero no 
a quienes discrepan. Esa relación de la 
mayoría de los periodistas culturales con 
el medio, el hecho de recibir el regalito 
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a través de la Internet. La dirección elec­
trónica HTIP://www.apc.org, por ejemplo, 
esla puerta de entrada a las redes de la 
Asociación para elProgreso de las Comu­
nicaciones que conectan amás de40.000 
usuarios en todo el mundo, entre ONG, 
activistas, educadores. La red de las re­
des solidarias nació hace 11 años, para 
facilitar el intercambio entre organizacio­
nes sin ánimo de lucro, que tienen como 
objetivo eldesarrollo, elpacifismo, los de­
rechos humanos y el medio ambiente. (El 
Mundo, p. 34) 
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dosson más ayudados enun paísqueen 
otros, o si la reproducción de la naturale­
za es financiada o no, tiene que ver con 
el mayor o menor grado de desarrollo de 
una conciencia ciudadana; en este caso 
podemos hablar de una interferencia 
cultural. 

Ensíntesis, sin esasinterferencias, la 
economía, nosolo como ciencia, sino co­
mopráctica, sería unaimposibilidad. Rei­
terando unaideaya formulada: el proble­
ma es quién y cómo se interfiere una 
economía. Y los agentes que interfieren 
enla economía no son, como hemos vis­
to, puramente económicos. Organizar di­
chas interferencias en redes, locales o 
globales, parece ser uno de los imperati­
vospolíticos de nuestro tiempo. Lapolíti­
ca en tiempos de la globalización no lle­
garía así a su ocaso; todo lo contrario: 
sería su renacimiento. O 

NOTAS: 

1.	 Para ser más claro: mediante larecurren­
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